PROCONCIL – Iglesia Española – Beatificación en Tarragona

Estimado/a amigo/a:


Desde el punto de vista del avance del camino conciliar y de favorecer la cultura del encuentro, parece que ciertos sectores de la Iglesia española no acaban de encontrar el camino.
Su ruta no se parece- a los ojos de muchos-  a la que marca el Evangelio, el Vaticano II, ni el papa Francisco, a quien de alguna manera ponen, en ocasiones, en entredicho, porque le colocan en posiciones que se alejan de la línea que va presidiendo su pontificado. Hablamos de la última beatificación de los mártires en Tarragona.


Más allá de las personas, consideramos que ciertas actitudes no propician la reconciliación entre hermanos,  ni el poder pasar página a ciertos horrores históricos y fraticidas, después de un reconocimiento sincero y penitencial de las propias responsabilidades y complicidades, sin necesidad de esperar a que otros hagan lo propio.


¿Cómo lo pueden vivir muchos ciudadanos no ciegamente partidistas ni ideologizados?


Voy a contar una historia simple y real. Tengo unos familiares y amigos en un pueblo de Castilla. Cuando empezó recientemente  a recuperar la memoria de los mártires, no de estos, sino de otros anteriores, se encontraron con las historias- que ya conocían- de dos religiosos, de distintas congregaciones, que fueron asesinados por el bando republicano.
Se interesaron por conocer más la historia y las circunstancias de la muerte de estos familiares y les recordaron con emoción y tristeza por aquellos acontecimientos, asistiendo con cariño y respeto a alguna ceremonia de beatificación.


Estas mismas familias cuentan también entre sus miembros a numerosos asesinados por los sublevados franquistas, dejando viudas, hijos de corta edad o incluso adolescentes, casi niños asesinados, a veces con la connivencia y la complicidad de ciertos sectores de Iglesia española.

No fueron menos salvajes ni menos numerosos, ni menos justificados estos asesinatos que los anteriores. Algunos de estas víctimas eran maestros, otros campesinos con mayor conciencia política de izquierdas, que no apoyaron el levantamiento, o simplemente, eran personas a las que las envidias y las rencillas que se dan a veces en sociologías más cerradas, llevaron a ser eliminadas por motivos miserables. En ocasiones, los propios eclesiásticos las denunciaron o incluso les mataron directamente, porque no eran “gente de iglesia” o “buenos católicos”.


Hubo barbarie y criminalidad en los dos bandos, pero en uno de ellos se justificó lo injustificable y se ha recuperado dignamente la memoria de las víctimas, mientras que en los otros casos se omite o se denigra.


Estas mismas familias del pueblo que asistieron a los actos de beatificación de sus mártires religiosos, fueron, con el mismo cariño y la misma veneración, pero con mayor sed de justicia,  a cavar en fosas en un pueblo cercano, para recuperar los cuerpos desaparecidos de otras víctimas de la contienda fratricida que no pudieron ser enterrados por sus familias. Uno de ellos se dice que pidió morir mirando a la Virgen del pueblo; otros eran tan cristianos como los que los mataron y otros eran, simplemente buena gente, o al menos, no peores que quienes les ajusticiaron.

En un caso, parece que la recuperación  de la Memoria Histórica abre heridas. En el de la beatificación de ciertos mártires se dice que las cierra. Aunque pudiera haber algo de verdad, según como se enfoque, algo está faltando aquí. Se necesitan otras lecturas de la realidad y otros compromisos.


¿Acaso la iglesia puede defender que tiene más valor la vida de quienes confiesan su fe? ¿Es más heroica o más ejemplar necesariamente que la de otros, que tal vez con la misma fe, o con fe en las personas y en la justicia defendieron sus ideas, contrarias a las del levantamiento, o simplemente fueron víctimas de la barbarie ciega y criminal? ¿Tendría que reconocer la iglesia, como institución su parte de responsabilidad en lo acontecido y pedir perdón por lo que nunca debió suceder?


A este respecto nos ha parecido interesante, mostrarles dos comentarios, que han salido en este mes en la prensa civil, porque nos interesa ir más allá de nuestras propias percepciones y conocer cómo viven  estas manifestaciones muchas personas, incluso muchos cristianos y católicos.

Rogamos por que la sangre de todos los caidos en esa contienda y en otras, sirva para lavar heridas y como meditación para  no volver a derramar más sangre, pero que deje de salpicar ninguna de ellas a la convivencia de un pueblo.



1. De colectivos eclesiales de base


<http://ccaa.elpais.com/ccaa/2013/10/09/catalunya/1381347649_213510.html?rel=rosEP>

TRIBUNA
Aún hay vencedores y vencidos

Esta beatificación no puede evitar ser interpretada como una instrumentalización política


REDES CRISTIANAS / CRISTIANISME SEGLE XXI 9 OCT 2013 - 21:40 CET24


El próximo 13 de octubre, en Tarragona, 522 personas recibirán el honor de los altares como mártires de la Guerra Civil. Setenta y cinco años después de aquellos hechos, la jerarquía de la Iglesia católica parece querer mantener abiertas las heridas de entonces honrando masivamente a las víctimas de un solo bando. Ello pone de manifiesto su incapacidad para superar las posiciones de entonces, y también que sigue considerando aquella guerra como una cruzada.


Además, celebrándose en Tarragona, la ceremonia de beatificación deshonra la figura del entonces arzobispo de esta diócesis, el cardenal Vidal i Barraquer, que en un gesto lúcido y valiente se negó a firmar la Pastoral Colectiva de los obispos españoles de julio de 1937 a favor del levantamiento, lo que provocó su exilio y todo tipo de persecuciones.


Todo colectivo tiene el derecho, y probablemente la obligación, de honrar a sus muertos. Pero para cerrar heridas, y hacerlo en un clima de reconciliación, ambos bandos deben aceptar que cometieron errores, pedir perdón y reconocer en igualdad de condiciones la heroicidad de todos los muertos inocentes, y de ambos lados. A los católicos nos toca pedir perdón por la posición beligerante de la mayor parte de la jerarquía, de instituciones eclesiásticas y de un buen número de laicos, y tener la humildad necesaria que requiere la petición de perdón. Pero hasta ahora la jerarquía se ha negado a reconocer la ilegitimidad del golpe de Estado contra el Gobierno legítimo de la República y el grave error que supuso la Pastoral Colectiva. Sin este reconocimiento difícilmente puede haber reconciliación.

Desde nuestra más profunda admiración y respeto por aquellas vidas y, sobre todo, por las circunstancias de cada una de sus muertes —a menudo con suplicios y sufrimientos añadidos— desgraciadamente esta beatificación no puede evitar ser interpretada como una instrumentalización política de las muertes al servicio de uno de los dos bandos.


En estas condiciones, y en el contexto del actual debate sobre la recuperación de la Memoria Histórica, la Iglesia se coloca en un espacio no solo de fácil crítica como institución, sino también de instrumentalización partidista de los muertos. Los ahora beatificados nunca habrían podido imaginar que, 75 años después, el sector más recalcitrante de la sociedad española pretendería sacar provecho político de su sacrificio. Ciertamente, la jerarquía aduce que nadie puede ser llevado a los altares si en la causa de su asesinato se mezclan motivaciones no estrictamente de fe. Pero olvidar los miles de obreros, maestros y sacerdotes asesinados por el franquismo por motivos de fidelidad al pueblo —y a menudo también de fe— no solo es una injusticia, sino que hace imposible una verdadera reconciliación.


Para poder construir la reconciliación que este país sigue necesitando, es preciso el resarcimiento moral de todas las víctimas. Y eso todavía no se ha hecho con las víctimas republicanas. Si la Iglesia tuviera la libertad y la generosidad suficiente para hacer este gesto, podría honrar a sus mártires sin que ello supusiera ofender a nadie, porque todos, vencedores y vencidos, fueron igualmente víctimas. Y evitaría esa frase maligna: “Los de un lado, a los altares, los del otro en la cuneta como perros”. Mientras no se produzca este reconocimiento, la jerarquía de la Iglesia debe saber que sigue humillando a las víctimas inocentes del otro lado y a sus familiares, que sigue manifestando su incapacidad para ser factor de paz y reconciliación, y, objetivamente, queriendo o no, que sigue apareciendo como jerarquía del rencor.


Quisiéramos que esta nueva beatificación masiva, que sigue manteniendo las heridas abiertas, sirva para que la Iglesia católica, con sincero remordimiento, pida de una vez perdón a la ciudadanía actual por su participación como impulsora del conflicto y, consecuentemente, como agresora; que se arrepienta por su colaboración en la muerte o el asesinato de miles de inocentes, acusando, denunciando, ofreciendo incluso listas de feligreses bajo sospecha a los pelotones de la muerte; que pida perdón por su responsabilidad en la ocultación del sacrificio de tantos que entregaron su vida por causa de la justicia y la verdad, y, finalmente, que pida perdón por los beneficios de todo tipo que obtuvo a lo largo de tantos años del ilegítimo régimen de la dictadura.


Se trata fundamentalmente de ejercer la función de portadora de paz que tiene que ejercer. La Iglesia no debe relacionarse con el mundo en función de sí misma, sino en función de la construcción del Reino de Dios; esto es, en función de la justicia y la verdad. En caso contrario, si se aleja y se confronta con el mundo, por mucho derecho que tenga a reconocer el mérito de los suyos, corre el riesgo de convertirse en secta. Y ya que, como Iglesia, aspira a manifestar socialmente el mensaje de Jesús, no debería olvidar nunca encarnar en sí misma este deseo de Jesús, recogido en el evangelio, sobre la unión de sus seguidores: “Que sean uno como lo somos nosotros. Mientras estaba con ellos, yo los guardaba en tu nombre, los que me has dado. He velado por ellos y no se ha perdido ni un solo” (Jn 17,11-12).

Manifiesto suscrito por colectivos eclesiales de base.


-----------------------------


2. Del Foro de Curas de Bizkaia


<http://www.elplural.com/2013/10/11/el-foro-de-curas-de-bizkaia-reclama-a-la-iglesia-el-recuerdo-de-curas-y-religiosos-asesinados-por-los-vencedores-de-la-guerra-civil/>

El foro de curas de Bizkaia reclama a la Iglesia el recuerdo de curas y religiosos asesinados por los vencedores de la guerra civil


Ante la beatificación de Tarragona, dicen que “servir a la verdad pasa por traer a la memoria a todos los mártires y, particularmente, a los nuevamente olvidados”


A. MOYA | 11/10/2013

La Comisión permanente del foro de curas de Bizkaia ha publicado en su página web su opinión sobre la ceremonia de beatificación de 522 mártires de 1936 promovido por la Conferencia Episcopal indicando que “servir a la verdad pasa por traer a la memoria a todos los mártires y, particularmente, a los nuevamente olvidados.” Recuerdan que se ignora a otros mártires (sacerdotes y religiosos) que fueron igualmente ejecutados por los vencedores de la contienda civil y reclaman  su memoria.


“El próximo 13 de octubre, en Tarragona, 522 personas recibirán el honor de los altares como mártires durante la guerra civil española. El año 2007 ya se hizo con otras 498.  No tenemos dificultades en reconocer que fueron asesinadas por defender sus creencias religiosas y que, por eso, sean reconocidas como mártires”, comienza el escrito de los curas de Bizkaia.


Los asesinados por los vencedores, ignorados

 “Pero, sí las tenemos cuando comprobamos que en el listado se ignora a otros mártires (sacerdotes y religiosos) que fueron igualmente ejecutados por los vencedores de la contienda civil. Y que lo fueron por fidelidad y servicio a la fe del pueblo de Dios.”


Lo que dijeron los obispos vascos en 2009

En este punto, mencionan una reflexión que los obispos de Bilbao, Vitoria y San Sebastián escribieron el 30 de junio de 2009 “cuando se recordó en la catedral de Vitoria a los 14 curas  ejecutados por los vencedores de la guerra y nos invitaron a “Purificar la memoria, servir a la verdad, pedir perdón”.


Un deber pendiente con 14 sacerdotes

El escrito se refería a la beatificación en Roma el día 28 de octubre de 2007, de 498 mártires (bastantes de ellos originarios de esas diócesis). Tanto en aquel momento  “así como en otras ocasiones anteriores y posteriores, se nos ha recordado que catorce sacerdotes (también de nuestras diócesis) fueron ejecutados en los años 1936 y 1937 por quienes vencieron en aquella contienda.”

“No se registró su muerte en el Boletín diocesano”

Los obispos añadían que  “no se hicieron por ellos los debidos funerales y en la mayor parte de los casos no se registró su muerte en el Boletín Oficial diocesano. Los obispos de las diócesis de Bilbao, San Sebastián y Vitoria hemos escuchado la petición que se nos ha dirigido, hemos reconocido las razones y hemos considerado oportuno cumplir este deber pendiente (…).”


Traer a la memoria a los relegados al silencio

 “(En aquella guerra civil) centenares de personas fueron ejecutadas, víctimas de odios y venganzas. Recordándolas a todas, la presente declaración pretende traer de modo especial a la memoria a aquellos presbíteros que, habiendo sido ejecutados por los vencedores, han sido relegados al silencio”.


Los nombres de los religiosos

Se trataba, en concreto, de estos sacerdotes:  Martín Lecuona Echabeguren, Gervasio Albizu Vidaur, José Adarraga Larburu, José Ariztimuño Olaso, José Sagarna Uriarte, Alejandro Mendicute Liceaga, José Otano Míguelez C.M.F., José Joaquín Arín Oyarzabal, Leonardo Guridi Arrázola, José Marquiegui Olazábal, José Ignacio Peñagaricano Solozabal, Celestino Onaindía Zuloaga, Jorge Iturricastillo Aranzabal y Román de San José Urtiaga Elezburu O.C.D., cuyos nombre los prelados reseñaron.


Asesinados y anónimos

Concluían los obispos en el 2009: “No contaron con una celebración pública de exequias. En el Boletín Oficial y en el registro diocesano de sacerdotes fallecidos solamente constan los nombres de los dos primeros, ejecutados antes de la salida forzosa de la Diócesis del obispo D. Mateo Múgica. Tampoco figuran como fallecidos en los libros parroquiales correspondientes”.

Servir a la verdad es traer a los mártires olvidados

Ahora, el Foro de Curas de Bizkaia rememora este documento añadiendo: “Son unas palabras que las próximas beatificaciones de Tarragona han vuelto a poner de actualidad.  Entendemos, por eso, que es necesario recordar, una vez más, que “servir a la verdad” pasa por traer a la memoria a todos los mártires y, particularmente, a los nuevamente olvidados. “

“No es de recibo tanto silencio y tanto olvido”

 “Es un recordatorio que también nos lleva exigir a nuestras autoridades eclesiales que lo subsanen cuanto antes.   Si se quiere que las beatificaciones sean realmente católicas y favorezcan la reconciliación, no es de recibo tanto silencio y olvido”.



----------------------------

Esperamos que estas consideraciones, con los matices en los que cada cual pueda estar más o menos de  acuerdo, nos den para seguir reflexionando y ayudando a construir entre todos,  un rostro de Iglesia más coherente con su inspiración cristiana y más mediadora.

Nos gustará recibir sus comentarios.

Un cordial saludo


Emilia Robles
